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—Somos del arte honra y prez

y nunca lo hacemos mal,
y saludamos a ustez (l)
por la centésima vez •
en la temporada actual,

(I) Beta «ü» oa ao Burato, a«o no ha po lldo (&£»« ol castellano loAr*



U lo está

o por~Xo de qi

¡Basta!
•jor pasta

te enredo,

\u25a0aucamente
ace ahora.

so. señora,
•diatamentc.

—¿Por qué?
('orno ella yo,
veremo'

\u25a0|Hoi qué ;itroz es usté!
on mi Maruja?
en el ba&O está.bs qui

Pero es dócil y saldrá
de la agujal•|Si yo

'•n luí, el ««o no es raro;
pero cuanto más hablemos

menos nos entenderemos,
moque yo voy viendo claro

lia «¡nimlar,
que tanto nos da que hacer,
un duda debe de «er: r«ja de marcar

¿Y dd del,, ,.,, q UC S( . CSCÜU df
puede usted sacarla?

t . a comprendo—La aguja en el dedo ent,/,'
Por la punta. Allí se ve—cPero no me ha d ¡ ,
<iue fue po j gj ()J()?

Puedo.
cro «aldrá en cuanto ei de<lo

lo i„,,, :;;l Manija...
[Dónde?

«Ayer se cortó la leche en casi todas las vaquerías de MadridAtribuyese este fenómeno á las noticias que han circulado sobrea ruptura de relaciones entre la mayoría parlamentaria y el Go-biernos

<rLa señora de Angúlez, que debía dar á luz a ver tarde un robusto nifío ha aplazado la operación hasta el martes próximodíasefialado para la votación definitiva de los presupuestos

deníroT M & dU e8t4 decidida * Redarse con el "chico
¿No es verdad, amados lectores, que ni

interesa la cuestión política? ¿N 0 es ciortr
de nuestro trabajo debe tenernos sin i
sucede entre fasionistas

PueB entonces...

—Doctor, le he llamado
para^cosa baladí.
—Señora, usté manda en mi
—Muchas gracias.

—Contare lo que ha ocurrió,;
-Maruja, mi hija menor,
estuvo haciendo labor
ayer tarde en un vestido.
—Hasta ahora diagnosticar
no me es posible, en conciencia—¡Doctor, tenga usté paciencia
y déjeme usté acabar!
Es el caso, don Antonio,
que cosiendo mi Maruja
fué y ¡zas! se metió la aguja
por un dedo. * J

. , —¡Qué demonio!AI punto hay que echarla fuera—Pues valor se necesitaporque ha entrado la malditapor el ojo y toda entera
~^ue por el ojo? Convieneque de ello me entere yo
¿I or cuál ojo penetró?
—Por el ünico que t¡c¡¡(.
S^a ?

ÚnÍCO?N° entÍeDdo---

Vo,,, f TN®-0Qu^ cerrojo]Vo me refería al ojo
de la aguja.

—Á «ii- , . ~"'Yal Sí.A UIa» !o mismo que :l Uu

La gente política cree, nn du-
da alguna, que nosotros, los que
vivimos de nuestro trabajo, esta-
mos estos días pendientes de las
discusiones parlamentarias De
mí puedo decir que no me he en-
terado hasta ayer del viaje de
Martínez Campos á Cuba, y que
hasta el jueves último, por ¡a no-
che, no supe que había dejado deser director general de Comunicaciones el Sr Barroso.Los que viven exclusivamente de la política no puoden com-prender cómo hay personas que se meten en la cama tranquila-

mente sin haber leído El Correo 6 La Iberia ó El Siglo de NidoAmí me decía ayer un politicastro rabioso, dando muestras dela mayor indignación:
-Éste es un país indiferente y degenerado, que mira sin pre-ocuparse poco ni mucho las situaciones más difíciles. Ahora setrata de legalizar la situación económica; ignórase aún si se vota-rán los presupuestos; díceseque quizás surjan conflictos gravesde un día para otro, y sin embargo la gente va á Lara á reírse conL*Rebotica, y á Apolo á ver á Frégoli, y al Español á aplaudir ála Guerrero... ¡Qué país! ¡Qué escándalo!
El político de referencia desearía que en todos los hogaresexistiese estos días la preocupación más honda, y que se oyesendiálogos del tenor siguiente, en la mayoría de las casas:—Libono, ¿te has purgado?
-¿Cómo quieres que me purgue en estaocasiónsolemne? ¿Crees

ri^S \ / *? Pürga
' n° 8aWeDd0 de M ™*° definitivoIZt leder CaPÍtUl° 7'° dd CÓdÍg ° - la8 «-

—Pero ¿eres tú periodista?
-No; ya sabes que soy boticario; pero todo lo que se relacionacon ja Consunción democrática que nos rige me interesa mu-

Be7teZVZt qUe
' Vv de Pen8ar en la Constitución, cuida-ses de la fHm qne ge ha acabadQ

,
pas en reponerla. ' e ocn

Para la gente política lo principal en el mundo es el Congresoy el Senado, y la ruptura de Silvela con D. Antonio v 1. *•tnd digna y decorosa de D. Práxedes las 7™ / '"nes de Becerra sobre la***^*^¿?^
cubrimien'o de la vacuna antidiftérica U ñ«™- í ¿

\u25a0
deS"

Réntelos horrores del trancaimportancia al lado de la noticia de que Abar * Ví , *conferencia de veinticinco minutos con mfeu eto nf ' Tal partido de unión constitucional, dX^nl?££?"**Para dejar contentos á los que viven exclusiva™ I*TiUtica y miran con absoluta indiferencia odt losTenLl f°'seria preciso que acudiesen las familias «SSJ^^W 'todas las tardes de tres á sÍet P n^ OQk
nen&B del Congreso.

dones de la m»yorI. £n dtóbCo 'M teU'

las tardes: serian decir a sus domésticas todas

ultt^^Sár maQtÓn y VGte al C°^°* - si

\f. , —No.
Por la punta del dedoPor donde digo

focoV
«Con motivo de lo mucho que se retrasan las explicaciones delSr. Sagasta acerca de la última crisis, ayer se arrojaron por elviaducto ocho personas de ambos sexos y un sacerdote.»

Otros sueltos:

«La función anunciada para esta noche en el Teatro de Apol
ha tenido que suspenderse porque el Sr. Rodríguaz (D. Manuel")

0

interesado como el primero en la solución de la última crisis noquiere abandonar la tribuna del Congreso hasta que D. Práxedesdé las oportunas explicaciones.»

—Sí, pero hasta que se resuelva lo de los presupuestos no pien
so ponerle nada, porque no tengo tranquilidad.

En un periódico'.

•**El ideal de los políticos sería éste:
—¿No ha dicho el médico que le pongas sanguijuelas á papá?—

pregunta nn niño á la autora de sus días.

Muy cerca ,1,-1 cornada,

COIÜÜ a,-;.,,,., c j ,, a]¡i¡
que lu habla Dor ,-i i, ,i,-,;„

SUMARIO
—¿Pongo antes el cocido?
—Deja el cocido y déjalo todo: lo primero es saber si se ha

roto las relaciones entre la mayoría parlamentaria y los ministr
nuevos.

1 exto: De todo un poco, por Luis Taboada.—La aguja de marear, por
Juan Pérez Zúñiga.—Interrogatorio, por José López Silva.—-Inocencia
parlamentaria, por F. Serrano de la Pedrosa.—Distracciones honestas,
por Fiacro Yráyzoz.—Ley de la vida, por Sinesio Delgado.—Menuden-
cias.—Correspondencia particular.—Anuncios.

Grabados: Instantáneas (Jorge Bussato y Amalio Fernández).— Interroga-
torio.—En la butaca, por Cilla.—La rebotica (once viñetas), de fotogra-
fía. —Un postergado, por Cilla.

* *
ustedes ni á mí nos

lúe á los que vivimos
le preocupación lo que

y conservadores

c/svió <5a¿!ca¿¿a.

1$ 8($l/j8 M AiáíftÁí?
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—No, señor; en otro ramo.
Ella se anda en pañuelos, pero es fácil
que pase á remontoirs antes de Mayo,
si la conserva Dios, como hasta hoy día,
luz en la vista y en los dedos tazto.
—¿Y no te da vergüenza que la gente
se entere de que andáis en esos tratos?
—¡Vergüenza á mí! ¿Por qué? Si más ó menos
sernos ladrones toos.

—¡Pero muchacho!.
¿Tú sabes lo que dices?

—¡Ay, qué gracia!
¡Que si sé lo que digo! ¿Qué apostamos
á que si no esistieran los presidios
había más ladrones que garbanzos,
y á que le daban la castaña al Yerbo
muchos que. van de bimba y gabán saco?
—¿Quién te enseña esas cosas?

—A mí naoie.
—¿Tienes familiar

—Sí; catorce hermanos,
de madre toos.

—¡De madre solamente!
—Sí, señor.

\u25a0r :
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—¡Qué rareza!
—Sí que es raro,

pero fué la mujer tan desgraciada
que se quedaba viuda toos los años.
Así es que, bien miraos, nos parecemos
igual que un par de huevos á un canario.
—¿Y tus hermanos, qué hacen?

—Por áhi andan
buscándose honramente cuatro cuartos.
Isaz, que es el mayor, pide limosna
por las noches y saca un buen diario,
porque tié malas pulgas, y si alguno
dice que Dios le ampare, le da un palo.
El otro que le sigue es periodista
y además hace zorros, toca el piano
y vende camarones. El tercero
afeita cara al sol junto al fielato
y le sube la ropa á una del río
los días que no tié mucho trabajo,
y el cuarto está de huespede en Ocaña
por una témpora.

—¿Por qué.?
—Por blasfemo

y por darle leciones sin pedírselas
al que hace los billetes en el Banco.
Toos los demás hermanos son hermanas.
—¿Y hacen algo también?

—¿Me da usté una cerilla, señorito?
-¿Para qué? «$S<W£B

'] —Pa eucenderjestejcigarro
Pero.'chico.^tif fumas?

—¡No han de hacer a!;
Las cosas de su seso.

—Ya'lojcreo
mo'que'ayer'cumplí deciséis años
lace ya la mitaz, prdsimamente,
e me busco yo solo los garbanzos.
¡Tú solo!

—Sí, señor.

—¿Están sirviendo?
—Na más que algunas, porque tres ú cuatro
no sirven ya, según me han dicho anoche,
porque yo hace un porción que no las trato!
—¿Con quién vive tu madre?—¿Y en qué trabajas?

-Talmente trabajar, yo no trabajo,
;ro cojo colillas por las calles
después se las vendo á uno del Rastro
i que las dé unas friegas con espíritu
las ponga otra vez en el estanco.
-¡Poco sacarás de eso!

—Con la Ulpiana,
la pequeña, que tié decinueve años
y un cutis y unas formas, que talmente
se está viendo á la virgen del Amparo.
Pué que usté las conozca, porque suelen
el ir de noche á entretenerse un rato,
ú bien al Imperial, ú bien á Eslava.
—Sí las conoceré.

—No es gran cosa,
¡ro,.gracias á Dios, con lo que saco,
('/'///pitos y yo vamos decentes.

-¿Y quién es la Chupitos?
—¡Toma, pa chasco!

Mi hermana es una chica regordeta
que acostumbra á llevar siempre colgando
too el pelo por detrás, y además gasta
un sombrero de celpa con dos pájaros
y botas encarnas de terciopelo
con guarniciones de pellejo blanco,
lis la que está mejor en la familia.
Verdaz que es una fiera trabajando,
porque en diciendo que mi hermana dice
que á trabajar, too el mundo boca abajo.
—¿Y qué hace?

—¿Qué? Lo¡mismo que las otra?.

Pues mí apaño,
lia andaba por áhi con otros golfos
u cueros vivos y durmiendo al raso
comiendo un porción de porquerías
e esas que quitan carnes y dan Hato;
ero un día nos vimos casualmente
¡den lavaos, y nos choquemos tanto
ue, cuasi sin hablar, como quien dice,
roldemos los dos el agregarnos.
-¿De modo que tendrás que mantenerla?
-Por ahora no, porque comemos rancho,

<JtUe/roaaJwio.
QUERIDO AMIGO EL NOTARLE PINTOR ÁNGEL ANDRADE

un día en el cuartel de la Montaña
y otro día en San Gil á en el Rosario;
lo cual quiere decir que con un churro
y un poco de Mondvar que tomamos
ande nos viene bien por las mañanas,
hace uno su negocio.

—Pero, en cambio,la tendrás que vestir.
—Hombre, unas veces

la visto, y otras veces lo contrario;
ella me viste á mí; porque ella tiene,
pa que se entere usté, muy buenas manos
y ya saca bastante.

—¿Recogiendo
colillas?¡<.A\. ''->



—Hace cuatro años, cuando estuve con papá
en Loeches, dejé nombre en el establecimiento.
Como que todavía lo están diciendo los periódi-
cos: «La Margarita en Loeches». «La Margarita
en Loeches». —Mi chico no piensa másfqueren"escribiiJcoplas, y yo sé

eso no puede ser bueno para la salud, porque ss les llena la
beza de tonterías y á lo mejor dan en locos...

Carrita.j
Don Bernardino. Don Prudencio.Doña Restitutu»

Martínez.

El señor cura,

—Porjla mañanare nojcuenten conmio-o másque para cosas de iglesia; pero mi ratita deanesca por la tarde y mi tresillo por la noche nahavquien me los quite. y
—Supongo que ya estará hecho el emi>W„que pedí esta tarde. ¡Que sea circular! ¿eh? Y in epegue bien! * ar

'* 9ue

—Tengo una neuralgia horrible. Me ha co
do media cara, y como yo era sordo de un la<
resulta que ahora lo soy de los dos... ¡Estoy coi
una tapial

—El veterinario no debe volver á la tertulia.
Es un hombre muy ordinario y que siempre hue-
le á cuadra que apesta.

—«Ih-omihidrato de hiosciamina, solución de
—Me conocldfhaccjjtrcs Jnños] en MarmO^ pomada de etilonimina, granulos

Entró" una noche en el casino, me vid bailar W*8 ae uunetiloxiquiuieina»... ¡Y todo esto es una
sevillanas, y (casi allí cayó un juez. Pamplina!

Margarita. Pepe.

y^m^o L-gfj^i^
Ramona*Nicolás»

Vital Aza.—Esto es. iMuévanlo ustedes mucho antes de
dárselol

—Has de saber que el otro día mandé al Ma-
drid Cómico una dolora muy bonita, y en el nú
mero de anteayer me contesta el director llenán-
dome de elogios...
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(7^/Ayer, hoy y mañana de D. Antonio Flores.)

pues, humildes, se pasan

yendo del caño al coro,
del coro al caño.

Solamente dos veces
á la semana,

y al toque cadencioso
de una campana,

cada fraile en su celda,
finos y atentos,

reciben :i .u . vario:

Mi discurso fué elocuentísimo y me valió un sin fin de enhora-
buenas y de abrazos.

Pero, amigo mío, no tenía razón, como ya he dicho. Loa datos
y noticias que me habían dado los amigos eran un amasijo de dis-
parates y falsedades; y el ministro que me contestó los echó por
tierra con la misma facilidad con que se derriba un ejército de
naipes.

Yyo, con mi nobleza de carácter y mi amor á la verdad y á la
justicia, rectifiqué en estos términos:

—Me ha convencido su señoría y me paso á esos bancos.
¡María Santísima, la que allí se armó!
—¡Vaya usted con Dios, cochino!
—¡Pancista!
—¡Indecente!
Le aseguro á usted, D. Andrés, que me quedé confuso-
Fuera deallí, pedí reparación de los insultos yresultó que na-die había dicho nada.
Pero esquivaban mi conversación.
La prensa también me daba con el codo y el mismo gobierno

me acogió desdeñosamente.
De modo que he perdido la brújula y aquí me estoy votando v

escribiendo, sin saber lo que voto, ni casi lo que escribo. Sólo séque de la discusión nace la luz; pero el adversario debe cerrar los
ojos. Y que debemos llamarnos blancos ó negros ó rojos ó azules v
marchar como puntas de ganado, llevando impreso en las carnes
el hierro de la ganadería.

Y no crea usted, D. Andrés, que estoy muy seguro de estascosas; porque, sin ir más lejos, anteaver un diputado de la oposi-
ción pronunció un discurso tan irrebatible que me convenció y
me levante para decir:

—Su señoría tiene r...
¡Qué carcajadas! ¡qué algazara! Se rió el orador y se reía el jefe

desgobierno.
Yo me puse malo. Hasta otra.
P. D.—Quiero decir hasta otra carta.

Algo me desconcertó ver en la Cámara tanta escasez de pensa-
dores y tanta abundancia de modistos del pensamiento ajeno: pero
yo me decía: ello es que la elocuencia les permite probar sus aser-
tos y convencer al adversario; para eso íes busca el gobierno y
para eso nos reunimos aquí, para convencernos unos á otros.

¿Y qué cosa tan noble y tan justa como el dar la razón á quien
la tiene? Y de no ser así, ¿para qué las discusiones, ni los datos
afanosamente buscados, ni los maceros, ni la elocuencia, ni nada?

Pensando y creyendo estas cosas, tomé asiento entre los que
formaban el grupo independiente, cuyo lema se acomodaba mejor
á mi criterio: y tuve la suerte de que me designaran los del grupo
para romper la primera lanza contra el gobierno, en el asunto de
la disidencia, y tuve también la desgracia de no tener razón en lo
que sostenía.

Y esperaba cada día para el siguiente que Sagasta ó Cánovas
tomara la palabra y dijera á los adversarios:—Mirad, inocentes,
vuestro partido no'tiene razón de ser, porque 2 y 2 son 4, y 3 más
7, y 2 más 9.

A lo cual habían de gritar los adversarios entusiasmados:—¡Es
verdad! ;Se acabaron las peleas! ¡Todos somos unos!

Y después, las salvas d* cañón, telegramas á provincias, se
echarían las músicas á la calle y se echaría también á la calle á
los danzantes.

tarea sólo para decir: «Palomino sí» ó «Palomino no», á gusto
siempre del gobierno. Renuncio á tener conciencia de lo que voto
y renunciaría á tener ojos en la cara, si no fuera por miedo de
tropezar con los correligionarios.

Yo no entiendo esto, D. Andrés.
Aquí se Tiene á perseguir la verdad, como debe suceder en toda

discusión sostenida de buena fe; y una vez encontrada la verdad,
fuerza es inclinarse ante ella y proclamarla muy alto y hacerla
respetar; ¿no es así?

Pues no, sefior; no es así. Jal creía yo allá en el pueblo cuan-
do, más nutrido de buena lectura que aleccionado por la expe-
riencia, me imaginaba que si no se hacían todos liberales ó todos
conservadores, era sencillamente porque no acertaban a conven-
cerse.

¡Qué vida de piadoso
recogimiento

la que llevan los frailes
en el convento!

Entre rezos, vigilias,
meditaciones,

oficios, desayunos
y colaciones,

apenas si les queda
sólo un momento

que al espíritu sirva
de esparcimiento,

Mi querido D. Andrés: Mala educación me dieron mis padres
para ser, como soy, diputado á Cortes. Hubiéranme abandonado
á mis instintos cuando tenía seis ú ocho años, hubieran celebradomis mentiras, mis estafitas de botones y aleluyas, mis robitos de
cuatro-cuartos para comprar regaliz, mis peleas en que echaba la
zancadilla y, en fin, todas las naturales manifestaciones de la bon-dad de su corazón que caben en el hombre cuando todavía es unangelito, y pienso queme hubiera estado mejor.

Quizás sería ya jefe de grupo.
Pero ¿cómo habían de adivinar mis padres que yo representaríaen Cortes el distrito? El diputado no nace: se hace ó lo hacen. Si

naciera si desde el primer día de su vida ostentara alguna señal
de la diputación manos, cuatro piernas, un cuerno ó sí is
lilas de dientes), hace mucho tiempo que habría resucitado He-rodes.

No era posible adivinarlo, y así me dieron la educación que us-ted sabe, y que es la más contraria á los deberes de mi car^o.
biempre que mi hermano el registrador de la propiedad, que

fue registrador desde pequeñito, me sacaba de los bolsillos unahonda ó un petardo y se lo daba á mi padre, no sólo sufría yo larepnmendaó el cachete que por clasificación me correspondía,"sinoque además me obligaba á decir á mi hermano: -Tienes razónnermamto; no debo tener esas cosas. 'Consecuencia de esta educación ha sido que mis primeros pa-ses en el hmtctclo, como dicen los revisteros chirles, me han qui-
tado las ganas de dar otros y hasta de saludar á nadie

Llego, me siento, abro el pupitre y escribo, interrumpiendo mi
conocimientos.

—¿Las cosas de su sexo?
—Pues es claro.

Pero dígame usté, y usté perdone:
¿va usté á hacerme el padrón, ahora que caigo?
¿O no es na más que un vicio de la sangre
eso de hacer preguntas á destajo?
—Toma y calla.

—¡Releñe, una peseta!
—¿Ahora qué vas á hacer con esos cuartos?
—Comprarle á la Chupitos unas ligas
y una caja de polvos de los caros,
con permiso de usté-

—Qué, ¿también gasta
de eso?

—¿Quién, Ja" Chupitos? A too pasto.
Le ha dao por la finura y por el lujo
desde que vid á mi hermana, no sé cuándo,
y lo que es hasta el día que ella tenga
un sombrero de celpa con dos pájaros
y botas encarnas de terciopelo
con guarniciones.de pellejo blanco
no para.

—Puede ser que lo consiga
—Pa mí que sí, señor, y pronto

—Vamos,

Sp. afeó/tez ~<b¿fvcz.

anda con Dios y que recojas muchas.
—Se agradece y ya sabe usté ande estamos
ella y yo: por el día en el arroyo
y de noche en la calle del Amparo,
ciento cuarenta y tres, piso tercero,
segundo corredor, número cuatro.

%y¡ jfiSíPíQfSB

—¡La Guerrero! ¡La Guerrero sola!

lqoée:qéi& pkdamentkria.

Por la copia,

<&• -heiicuio Je íci ffiec/icóa.
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Anteayer, como día
de visiteo,

fui á ver á mi amigo
fray Doroteo,

y al llegar á su cuarto
vi que la puerta

¡cosa rara en extremo!
no estaba abierta.

¡No hay en la celda nadie
(pensé asombrado),

ó trata algún asunto
muy reservado!

Y cuando ya á marcharme
me disponía,

oí su voz adentro
que así decía:

¡Ven acá, buena pieza,
que, aunque te tapas,

como yo te descubra
no te me escapas!

¡No seas tan arisca,
que no te engaño!

iVen, que te haga una fiesta!.
¡no te haré daño!...

¿Por qué no me complaces
cuando me arrimo,

si sabes que te trato
con tanto mimo?

soy muy curioso

y aquello parecía
tan sospechoso,

de un golpe abrí la puerta
de su aposento

para evitar hablillas
en el convento,

y encontré al pobre fraile
febril, metido

debajo de una mesa
y enfurecido,

sin poder dar alcance
y atosigando.

á una perdiz que estaba
domesticando!

<£Fiacio -Oí/zcíuizcií.

L$Y f)^ I<8 VI®8

1 'a mina

JtfS(>ftJf>S(>fólgg

—Ya Cánovas colocó
á todo bicho que honró
las huestes conservadoras-
¡Todos cobran á estas horas!
Todos cobran... ¡menos yo!

Tiene de cierto el amor
que nos prometen las hembras
lo que el vapor del Retiro
tiene de buque de guerra.

Si á las niñas chiquitas
por su inocencia

perdonárseles deben
las desvergüenzas...
¡yo les perdono

todas las que me dicen
las de tus ojos.Se me despegó una tarde

la contera del bastón.
—Trae que te la pegue—dijo
mi esposa. ¡Y me la pegól

Con tu boca un caramelo
me diste, y me supo amargo.
¿Será que tengo mal gusto,
ó que te pintas los labios?

—Yo he visto dibujada la figura
de una mujer hermosa, fiel y casta.
—Pero ¿hay mujeres fieles en el mundo?
—¡Va digo que la he visto dibujada!

Alberto Casañal Shakerv.

Minero, cuando bajes
_

ve con cuidado y tiento
que siempre es el abismo peligroso

terrible y traicionero.
De pronto los peñascos se derrumban

con horroroso estrépito,
y aplastan, desmenuzan y deshacen

las brigadas de obreros,
ó el aire entalla de repente, y surge

devastador incendio
que castiga el descuido de un instante

con horas de tormento.
La vida es buena y defenderla es justo

con previsión y empeño,
que al que cae en las luchas del traba:

se le olvida muy presto.
Muchas veces verás que se estremece

la humanidad de miedo
y llevan tras de sí las hecatombes

discursos y lamentos.
—¡Eterna gloria á los oscuros héroes

que bregando murieron
en los profundos antros de la mina,

con su deber cumpliendo!
¡líllos dieron su vida en holocausto

del general progreso,
y en la memoria de los pueblos debe

vivirsiempre el recuerdo! —
Eso dicen, minero, pero nunca

te fíes de los pueblos
ni creas en palabras deslumbrantes,

ni en lágrimas, ni eu rezos.
Lo esencial no es tu vida, que un comino

le importa al universo:
lo esencial es el plomo que reclaman

la industria y el comercio,
y el día en que la roca se desplome

y aniquile tu cuerpo,
de tus crispadas manos ese pico

recogerá otro obrero
que seguirá escarbando en la montaña

para ganarse el sueldo.
De tu misma linterna á los fulgores

apartará tus huesos
y buscará el metal con nuevos bríos

en el filón abierto...
Baja, pues, á la mina con cuidado,

poique dice el proverbio
que no se deja de cocer la olla

por un garbanzo menos.

Suele decirme Pascual Mira si te se entender
que es la maestra Leonor que he averiguado, Pepa,
una mujer superior, que no te importa caer...

¡y no es más que elemental! con tal de que no se sepa.

Alberto de OjJosé Rodao.~§tnefito -&efaa.c¿o.

iS

y el que no tiene amigos
ni relaciones

se entretiene en honestas
ocupaciones.

lAnda, tonta! ¿Qué temes?
¿De qué te quejas,

si es hoy el primer día
que no te dejas?...

¡Vaya, pues mi paciencia
se ha concluido!

¿No quieres? ¡Bien, corriente,
pues te has lucido,

y que quieras, infame,
ó que no quieras,

ahora sí, desgraciada,
que va de veras!

Oí voces, quejidos,
fuertes pisadas,

ayes, golpes y frases
entrecortadas,

y como en ocasiones
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Precio, 3.ÍJO pesetas.

TITIRIMUNDI
POR LUIS TABOADA, DIBUJOS DE CILLA

GUASA VIVA
POR J. PÉREZ ZÚÑIGA, DIBUJOS DE CILLA, MECACHIS Y GROS

I*i*ecIo, 3 pesetas.

ALMENDRAS AMARGAS
POR SINESIO DELGADO, DIBUJOS DE CILLA

Precio, 3 pesetas.

LOS BARRIOS BAJOS
POR J. LÓPEZ SILVA

SEGUNDA EQICiÓH
I*i-eeSo, 3,3o pesetas.

¿Calliflore.—Fero ¡por la Virgen del Carmelo! ¡Si llama usted soneto á lo
que no lo es ni lo ha sido nunca!

Sr. D. J. T. S.—Comprenderá usted que el asunto es demasiado baladí.
¡Se hicieron tantas cosas con la misma idea hace cincuenta años!

Penca Guano.—la. cuestión está en que de actualidad sí es, pero no tiene
gracia.

Un cura chiflado. —Tampoco me gusta el asunto... Además, tengo que
hacer notar á usted un lapsus: Jerárquica y práctica parecen consonantes
aprimera vista, pero ¡ay! no lo son, ni muchísimo menos.

Sr. D. B. de O.—Sí llegaron, y hasta creo que lo avisé en el número an-
terior. Pero no estoy seguro.
3 VU Tarugo.—Bien; pero... ¿dónde está la nota humorística? ¡En nin-guna parte!

Sr. D. R. M.—Mal hechas no están, pero no tienen saliente de ning-ún
genero. *_ Zape.— Otro animal, y van quince esta semana. ¿Qué idea tendrán de
si mismos los que insultan valiéndose del anónimo? Que conste que no estoypara perder el tiempo discutiendo con muías del tranvía._ Asunción.—No, señora, no es admisible. Porque eso y no decir nada
viene a ser una misma cosa.

Sr. D. A. E.—Tampoco hay ninguna publicabie.
Gado Mora.—El soneto es de humorismo trasnochado completamente

±-1 Qutn consta de tres capítulos. El primero se publicó en el número 6^correspondiente ai 9 de Febrero. "

«Cayó al abismo y un quejido»
le sobra desgraciadamente una sílaba. Y no va á saber qué hacer con ella.

Sr. D. A. G.—Salióle el soneto
bastante vulgar,

sin miga y sin nada
de particular.

Sr. D. E. V.—Siento no poder aprovechar ninguna menudencia de esas;
pero ¿qué se le ha de hacer?

COSQUILLAS
POR JUAN PÉREZ ZÚÑIGA

F»i*ecio, 3 pesetas.

TAPIOCA TÉS

j CHOCOLATES Y CAFÉS
í DE LA *

COMPAÑÍA COLONIAL*
50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

OR, 18 Y 20
MADRID

DEPOSITO GENEEAL
CALLE MAY

PRECIOS DE SUSCRLPCIÓ5

año^ a
8.

rid,""TrÍme8tre

'
2,5° Peset»»; semestre, 4,50;

Provincias.-Sernestre, 4,50 pesetas; año, 8.Extranjero y Ultramar—Año, 15 pesetas.

J£$2%ES£ HT^rmenos de 8ei8 mese8 y en el

JsSr z¡¿¿ cada mes 'y no se 8i™8i******n0 -Daeo°s 8 en?ib e¿n^!P fci 0a 9 de faera do Madrid P*ed«n sus
Flol d« frÍÍn„Q

del °«?.5W»««. letras de fácil cobro ó jse-llos de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO É ILUSTRADO

PRECIOS DE YEUTA

MARCA

GRANDES DESTILERÍAS HALAGUES'S
COGNACS SUPERFINOS

REGISTRADA

ün numero corriente, 15 céntimos.-Idem atrasado 50.
A ?n°fl

rr
o
es P°nsales yvendedores, 10 céntimos númeroA los señores corresponsales se les envían las lianidaoiones i

Toda la correspondencia al Administrador
SMAOOIÓN Y ADM1NISTEA0IÓN. P.nln.ular, 4, prlm.ro d.r.oh».

Teléfono núm. 2.160.
DK8PA0H0: TODOS LOS DÍAS DK DIKZ A OUATBO

£3BS£ñ&^S?^&^ °- *»«"
JIMÉNIZ Y LAMOTMI

**±L*+>at\u25b2^icjLm am-aj^b \u25a0
Uta-tai, 18 \u25a0\u25a0plloada.—Talérou Han. SM.

MADRID, DK LOS HIJOS DB M. O. HERNÁNDEZ

¡Bendito ese pudor de las mujeres
que aun después de rendidas no hay quien venza;
que es el mayor placer de los placeres
disfrutar el amor entre dos seres
que tienen un poquito de vergüenza!

Te he tenido odio á muerte
cuando te amaba;

y hoy, que ya no te quiero,
ni odio ni nada.

Por burlarse de todos, las coquetas
suelen ser las burladas casi siempre,
porque inspiran amor sin amar nunca
¡y no saben la ganga que se pierden!

ciones necesarias.

Alfa el molinero. —Pero ¡Dios santo! si me he visto en la precisión de
decir un millón de veces que no podemos admitir artículos.

¡Fumba! —Ni la de la semana pasada ni la de esta ¡ay! reúnen las condi-

El alegre. —Que no lo parece por cierto, porque la poesía casi hace de-
rramar lágrimas.

Unfilibustero. —Caso de admitirse, estaría mejor «la impresión con
que...» Aunque lo lógico era decir: «la impresión que me hizo esto.»

?~<Mosquetón. —Y si no piensa usted conformarse con mi fallo, ¿para que-
me envía usted sandeces? ¿O es que yo no puedo publicar únicamente lo que
me dé la gana?

J'elit-Fígaro. —Algo de razón tiene usted, pero créame usted á mí, no hav
otro medio de darse á conocer que romper de pronto la medianía. ¿Cómo?
Pues... pudiendo.

BIBLIOTECA DEL «MADRID CÓMICO

' No será eterno nuestro amor, bien mió;
pero, en cambio, consuélete la idea
de que habrá para rato, ¡y cuando acabe
no has de-sentirlo tanto como piensas!

Emilio Rodríguez Pérez.

Precio, a pesetas.

FÁBULAS Y CUENTOS
POR JOSÉ ESTREMERACORRESPONDENCIA PARTICULAR

¿7» aspirante. —El romance es un poquito pedestre. Y ya que se pre-
senta la ocasión, no quiero que se pase sin advertir á usted una cosa: que
al verso MIGAJAS

POR J. LÓPEZ SILVA
Precio, 3 pesetas.

PÓLVORA SOLA
POR SINESIO DELGADO, DIBUJOS DE CILLA

Feneció, 3 pesetas.

Precio, a» pesetas.

ESPAÑA CÓMICA
ÁLBUM DE CINCUENTA CARTULINAS ENCUADERNADO EN TELA


